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Declaración de la Comisión Empresarial de Asesoramiento Técnico 

en Asuntos Laborales (CEATAL)
En la XVIII Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo de la Organización de Estados Americanos (OEA), Conferencia que conmemora su quincuagésimo aniversario en la ciudad de Medellín-Colombia, los empleadores de América representados a través de la Comisión Empresarial de Asesoramiento Técnico en Asuntos Laborales (CEATAL), expresamos nuestra preocupación por los altos índices de informalidad existentes en las economías de los países de las Américas y a ese respecto consideramos que deben encaminarse acciones públicas y privadas tendientes a reducir dichos índices. En concreto estimamos que:


1. 
Es tarea de los Gobiernos, crear condiciones que faciliten el tránsito de los agentes en la informalidad hacia la economía organizada. Expandir el ámbito de la formalidad y reducir los incentivos para permanecer en la economía informal- hacen parte de las políticas para obtener  el crecimiento y el desarrollo sostenibles e inclusivos.  Por este motivo, los empleadores del mundo hemos propuesto que este punto se incluya en el orden del día de la Conferencia Internacional del Trabajo en 2014.


2. 
Los emprendedores y las empresas de la economía informal encuentran muchas barreras legales, operativas y financieras para cumplir y desplegar su actividad formalmente. Necesitan, entre otras cosas: facilidades para constituirse y registrarse en el mercado; contar con estímulos y mecanismos ágiles para comprar y vender sus materias primas, insumos y productos legalmente;  tener certeza de la propiedad de sus activos y hacer uso comercial de los mismos; estar incorporados con eficiencia en la cadena de valor de su respectivo sector; participar en ferias y encuentros que les permitan expandirse e intercambiar conocimientos, bienes y servicios; obtener recursos de capital y acceder al crédito bancario con garantías ofrecidas por el Estado; capacitarse en las diferentes áreas empresariales; reducciones operativas para atender legalmente sus obligaciones laborales y contribuciones a la seguridad social; y facilidades de exportar.
En esencia los emprendedores y empresarios informales que a su vez, actúan con trabajadores informales, requieren para organizar sus negocios legalmente: simplicidad en los trámites ante el Estado para atender sus obligaciones oficiales y gozar del reconocimiento legal de sus bienes; contar con tratamiento tributario sencillo y cargas fiscales reducidas que puedan fácilmente atender; gozar de facilidades de acceso al capital y al crédito; e incorporase en las cadenas de valor de las empresas organizadas. En este sentido, abordar el tema de la informalidad solo desde la perspectiva de las políticas sociales y laborales refleja una visión incompleta que ignora las principales causas de la informalidad económica.
Los empresarios y empleadores reconocemos los derechos fundamentales en el trabajo y admitimos que ellos deben protegerse en cualquier sociedad para su mejoramiento y desarrollo, pero tal protección debe lograrse partiendo de la formalización de las empresas que son las que crean e impulsan el trabajo. Corresponde a las autoridades públicas crear las políticas macroeconómicas y las disposiciones legales para que la inversión fluya y las empresas se establezcan en condiciones formales, sostenibles y viables en el tiempo. La formalidad debe constituirse en un elemento fundamental para que las empresas, al ser sostenibles y creadoras de la riqueza, contribuyan al funcionamiento de los Estados, a la distribución de beneficios sociales y a la generación del trabajo decente y productivo. La empresa sostenible en la formalidad es tan básica como el trabajo decente.  Son dos caras de la misma moneda. La una, la empresa sostenible, no existe sin la otra, el trabajo decente.
Los Ministros deberían primero focalizarse en las causas de la informalidad. Para atraer empresas informales a la economía formal, mantenerlas en su nueva condición y promover su crecimiento, son esenciales entre otras cosas: la paz y la estabilidad social; la buena gobernanza de las autoridades del Estado con apego al Estado de Derecho y a la actuación con transparencia; la promoción y respeto de la propiedad privada y de la libre iniciativa de la actividad empresarial; el establecimiento de políticas macroeconómicas coherentes y armónicas para el impulso de la inversión y el crecimiento económico sostenido; el estímulo al comercio nacionales e internacional con integración económica sostenible; un entorno legal y reglamentario ágil a la propiedad privada y a la garantía de la innovación y los derechos intelectuales y de titulación; la competencia leal y el acceso al mercado; la facilidad de obtención de capital y servicios financieros; la infraestructura física que propicie la competitividad; el acceso a tecnologías de la información y de las comunicaciones; la educación, formación y aprendizaje permanente; la simplicidad en el registro de empresas y concesión de licencias; la simplicidad en la administración tributaria y la claridad de la política fiscal; la celeridad en la resolución de las controversias judiciales y la simplificación de sus trámites; la creación de estímulos a quienes siendo informales, se formalicen legal y económicamente; la creación de campañas de divulgación que muestren las ventajas de la formalización; y finalmente, el reforzamiento del Estado en sus capacidades para impulsar los beneficios de la formalidad , pero a su vez para adelantar la inspección, vigilancia y control a quienes no atiendan los lineamientos mínimos legales. Como puede verse el enfoque centrado exclusivamente en la mejora de políticas laborales, es limitado y estrecho. La solución a la problemática de la economía informal trasciende lo social y laboral y debe abordarse también desde una perspectiva económica que cree entornos favorables para que sea más atractivo para las empresas la formalidad.
En síntesis pudiera reflejarse nuestro pensamiento en dos ideas: la primera, que es posible formalizar a los trabajadores del sector informal y lograr su trabajo decente, cuando se estimula por el Estado la formalización de las empresas que contratan sus servicios.  En segundo lugar, que establecer políticas proteccionistas por el Estado a las personas y trabajadores de la economía informal, por el solo hecho de considerarlos de menores ingresos puede muchas veces ser equivocado y en general conduce a perpetuar la informalidad porque hace atractivo a las personas mantenerse en ella.

En tal sentido los Empleadores solicitan:

A.
los Ministerios de Trabajo que:
1. incluyan como prioritario en su agenda el tema de la formalización de la economía e informen a la próxima CIMT sobre las medidas que hayan tomado y
2. que coordinen sus agendas con otros Ministerios para promover las empresas sostenibles, el trabajo decente y el empleo productivo, como temas prioritarios.
B. 
A la OEA y la OIT que continúen colaborando en los temas sociales y laborales y que coordinen con el Banco Mundial  y el Banco Interamericano de Desarrollo y todo otro organismo relevante para abordar sin demora la perspectiva económica que una solución  seria e integrada al problema de la economía informal requiere. 
ORGANIZACION DE LOS ESTADOS AMERICANOS


Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral
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